Este es el texto completo del discurso de Horacio Serpa en el acto de proclamación de su candidatura a la Presidencia de la República.

Compañeros y compañeras:

Un saludo emocionado a mis copartidarios liberales, a quienes están conmigo en este recinto y a quienes escuchan mi voz desde diversos puntos de la geografía de nuestra Patria.

Saludo a los señores ex Presidentes de la República que en nombre del Partido han regido los destinos de Colombia. 

Al Presidente Luis Guillermo Vélez y a las directivas de mi Partido a quienes en mi nombre y el de mis copartidarios, les agradezco su ardua, tesonera y fructífera labor durante los últimos años. 

Saludo a los directores y miembros de nuestras asociaciones y entidades partidistas y de las organizaciones sociales y cívicas que difunden nuestro pensamiento.

A quienes nos representan, con tenacidad y valentía, en medio de enormes riesgos personales, en el Congreso, las Asambleas, los Concejos, las Comunas, las Juntas de Acción Comunal y las gobernaciones y las alcaldías de Colombia.

Saludo a las delegaciones de copartidarias y copartidarios que vienen desde el exterior para reafirmar su solidaridad con nuestras propuestas y su fe en la búsqueda de un nuevo destino colectivo. 

Saludo a los representantes de la Internacional Socialista y de los países, organizaciones, movimientos, y partidos amigos. 

A los valientes que creen en la paz y me acompañaron al Caguán.

A las colombianas y colombianos que anidan en su alma un espíritu liberal porque sueñan con un mañana mejor, más justiciero y más próspero. 

A todos ustedes les doy la bienvenida en mi nombre, en el de mi esposa Rosita, y nuestros hijos, Sandra, Rosita y Horacio José, a esta cita con nuestro futuro, que es el mismo de Colombia.

A todos ustedes les digo, que con humildad acepto la candidatura del Partido Liberal Colombiano para ser el próximo Presidente de la República.

Qué alegría estar esta mañana aquí con el pueblo liberal; con los miles de hombres y mujeres que acogieron el llamado de la colectividad a esta fiesta democrática.

Quienes estamos aquí representamos ese universo liberal que se encuentra en los pueblos, veredas y ciudades de Colombia, en el alma misma de la Patria. 

Somos un Partido histórico y nuestra huella centenaria es imborrable.

Somos una organización con pasado, presente y futuro.

Somos una organización dueña de un claro liderazgo en la construcción de la nueva Colombia que liberará a las mayorías de la pobreza y conducirá a la nación por los senderos del progreso, la paz, la solidaridad y la democracia.

Somos los orgullosos herederos de Uribe Uribe, de López Pumarejo, de Gaitán, de Santos, de Lleras Camargo, de Lleras Restrepo, y de Galán y de otros tantos compatriotas que con grandeza le sirvieron a la nación.

¡Somos el partido del pueblo!

Somos parte de la inmensa mayoría de compatriotas que nos hemos hecho a pulso, en la educación pública, en el trabajo diario y en la solidaridad de las comunidades. 

¡Somos la esperanza! ¡Somos el futuro! ¡Somos Colombia!

Aquí estamos todos juntos, sin distingo alguno, orgullosos y altivos, de pie, con la mirada puesta en el mañana, unidos, señalándole el rumbo a la Patria.

Aquí estamos para reafirmarle a los colombianos que el Liberalismo tiene una clara vocación de poder y una ideología moderna para transformar la realidad nacional.

Aquí estamos presentes y listos para asumir, entre todos, los retos del nuevo milenio que comienza.

Gracias a la tarea de cada uno de ustedes, hoy tenemos un Liberalismo distinto al de hace tres años. 

Un Liberalismo internacionalizado. 

Un Liberalismo moderno.

Un Liberalismo socialdemócrata. 

Un Liberalismo más consciente y orgulloso de su papel en el desarrollo de la democracia colombiana. 

Un Liberalismo que se abre e invita a todos los jóvenes y mujeres de la nueva Colombia a que nos ayuden en el indispensable proceso de la renovación de la colectividad. 

A través de su historia el Partido Liberal ha acumulado experiencias, ideas y realizaciones que hoy colocamos a disposición de los jóvenes para que conduzcan la nación a un puerto seguro.

Pero aún nos queda mucho más que hacer en el objetivo de convertir a nuestra Colectividad en el motor fundamental del cambio social en Colombia.

Por eso, pensar en un Liberalismo moderno exige aceptar nuestras equivocaciones del pasado que nos condujeron a un alejamiento con las nuevas generaciones y con algunas de las capas urbanas de la sociedad colombiana. 

En los momentos difíciles del país, el Liberalismo siempre ha estado al frente de los cambios requeridos, porque ha sabido interpretar las angustias, los reclamos, las esperanzas de nuestro pueblo. Allí radica el gran capital del Partido Liberal: en su capacidad de transformarse con los tiempos y de defender los anhelos y necesidades de los ciudadanos, en su inmenso grado de tolerancia y respeto al libre examen sin renunciar a sus principios tutelares.

Es necesario reconocer hoy que nuestro Partido Liberal, el de las mayorías, el mismo que tanto desarrollo y tantas reformas positivas le ha traído al país, ha estado sometido en los últimos tiempos a severas críticas, fruto también de sus errores.

Gran parte de los cuestionamientos han surgido del distanciamiento que se ha establecido entre los ciudadanos y los dirigentes y las políticas del Partido.

Entiendo que miles de ciudadanos sean críticos de nuestra colectividad y que busquen nuevos modelos, así estos sean en muchos casos sólo confecciones virtuales. Pero ello lo que nos muestra es la necesidad de realizar una reforma profunda y real de nuestras costumbres políticas. 

Es claro que el país necesita los cambios que desde hace años reclama el pueblo colombiano y que los jóvenes exigen: reformas a la estructura de la sociedad, a la organización del Estado, a nuestros partidos. Con todo, las reformas no se pueden improvisar ni realizar sin doctrinas, sin equipos, sin experiencia.

Los liberales necesitamos recuperar la sintonía con las mujeres, con la nueva mujer colombiana que ya no sólo en su hogar sino también en su trabajo, lucha por ganar más independencia, más participación y un tratamiento igualitario.

Los liberales tenemos que seducir a las nuevas generaciones descreídas de la forma de hacer política en nuestro país, para formar una gran coalición con los empresarios, empleados y trabajadores del campo y la ciudad, de manera que el Partido Liberal vuelva a ser el que los representa y el que les permita participar en el desarrollo social y político del país.

Los liberales tenemos ahora que enfrentar los retos del nuevo siglo, como lo hicieron en su momento los partidos europeos que refundaron la socialdemocracia para revitalizarla y recuperar el poder en Alemania, Francia y la Gran Bretaña, con nuevos modelos de gobierno y nuevos modelos de sociedad. Un proceso que hoy también toma fuerza en América Latina.

A partir de hoy nos corresponde trabajar con empeño e intensidad para culminar la reorganización del Partido, ampliar y extender sus espacios democráticos, concluir su proceso constituyente y poner a marchar, sin más dilaciones, su visión socialdemócrata ampliamente discutida en diversos foros y acordada en el último Congreso Ideológico del gran Partido Liberal Colombiano.

Con este nuevo Partido, cuyas ideas y programas he recogido en mi propuesta del Compromiso Social, y con todos los colombianos y colombianas, trabajaré en el próximo gobierno para hacer realidad nuestro sueño de progreso, convivencia y democracia. 

REFORMA POLÍTICA

Colombia necesita una mejor política.

Por eso el país requiere una reforma política amplia, integral, que haga del nuestro un auténtico sistema democrático, participativo y pluralista, con oportunidades claras, pero también con reglas que permitan la depuración de las costumbres políticas, el funcionamiento democrático de los partidos, el desempeño eficiente de las corporaciones públicas, la pulcritud en el desempeño del servicio público.

No es cuestión de acabar con la política ni deshacerse de los políticos. A menos que queramos acabar también con el sistema democrático. Y los Liberales siempre hemos sido, somos y seguiremos siendo los primeros guardianes de la democracia. En consecuencia, vamos a relegitimar la política para recuperar la confianza ciudadana en la democracia.

Necesitamos partidos modernos, con plataformas políticas definidas, partidos democráticos en su organización y en sus decisiones, que nos permitan tramitar con equidad las aspiraciones populares; vamos a estimular el sistema de las listas únicas para integrar las corporaciones públicas, impulsando en ellas el esquema de bancadas, organizando el ejercicio de la actividad política.

Para renovar la política no hay que acabar con las corporaciones públicas o limitar su representación territorial. 

Hay que fortalecerlas como ejes de la discusión pública y civilizada de los colombianos.

El Congreso de la República debe ponerse a las órdenes del país, y no el país a órdenes del Congreso. 

En manos de los colombianos se encuentra la oportunidad de tener un mejor Congreso, votando a conciencia y con criterio en las próximas elecciones de marzo. Los colombianos tenemos el derecho, el desafío y el deber de elegir los mejores congresistas. A los buenos –que no son pocos- se les debe premiar con el voto y a los malos, castigarlos sin él. 

¡La revocatoria es en marzo!

También es responsabilidad de ustedes, aquí presentes, congresistas y candidatos a esas corporaciones, asumir la tarea de construir un Congreso que atienda las expectativas de la gente.

¡Porque Colombia necesita una mejor política!

Uno de los principales propósitos de la reforma política deber ser el de ampliar las oportunidades de participación y producir una verdadera renovación de caras e ideas en el ejercicio de la actividad pública.

Quiero preguntarles: 

¿Cuántas mujeres hay en esta Convención?

¿Cuántos jóvenes nos acompañan hoy?

Necesitamos muchas más mujeres; muchos más jóvenes en el Liberalismo, en la política colombiana, en la defensa de nuestra democracia. 

Para ello impulsaremos iniciativas audaces y novedosas. Como por ejemplo, la creación de circunscripciones especiales para garantizar la presencia de jóvenes y mujeres en las corporaciones públicas. 

El funcionamiento adecuado del Congreso, la real independencia entre las ramas Legislativa y Ejecutiva, nuevas reglas de financiación de las campañas electorales y de las organizaciones partidistas, la elaboración del Estatuto para el ejercicio de la oposición, el desarrollo de los mecanismos de la soberanía popular, son otros de los temas centrales en la agenda de la reforma política que me propongo impulsar ante el país una vez sea elegido como el Presidente de la República.

Para estudiar y debatir esos asuntos he convocado a una amplia deliberación en Bogotá, el próximo 5 de diciembre, a los políticos que apoyan nuestro proyecto, congresistas, concejales, diputados, ediles, ex ministros, ex gobernadores, ex alcaldes, aspirantes al Congreso, en fin a la denominada clase política, para que, sin excepción ni cláusulas de reserva, se comprometan con una profunda reforma dirigida a dignificar la actividad pública y a mejorar las costumbres políticas. 

LUCHA CONTRA LA CORRUPCIÓN

 

Sin duda alguna, así como haremos la reforma política, vamos a luchar de manera decidida y ejemplar contra la corrupción. 

La percepción colectiva sobre el Estado y quienes lo gobiernan es la de que todo está organizado para favorecer la corrupción, el robo descarado de los dineros públicos y el clientelismo como método válido para conservar el poder. 

Si hay un indicador elocuente de la crisis que atraviesan nuestras instituciones es el alto nivel de corrupción que se observa en la función pública y en las relaciones privadas.

 

La corrupción se ha convertido en el cáncer de nuestra democracia, cáncer que ha hecho metástasis en este gobierno. Son astronómicas sus cifras. Los dineros de los contribuyentes están siendo apropiados ilícitamente por intereses particulares. El robo de recursos públicos en los últimos años alcanzaría para adelantar muchas de las grandes obras sociales que reclama un pueblo sumido en la pobreza.

 

Es por ello que la lucha contra la corrupción tiene un papel central en mi proyecto de reforma del Estado, de modernización de la política y de lucha contra la pobreza. 

Una lucha que tendremos que librar todos los colombianos y todas las colombianas: la sociedad civil organizada, los medios de comunicación, las comunidades religiosas, los partidos políticos, el Congreso, las Cortes y el Gobierno, para que las acciones se traduzcan en un mejoramiento considerable de la capacidad pedagógica y coercitiva de las instituciones judiciales y de los organismos de control.

 

Voy a recobrar para la comunidad el control político sobre los agentes encargados de los organismos gubernamentales y voy a exigirles hechos y responsabilidad por sus acciones. Ello sólo es posible si logramos considerar como héroes a aquellos funcionarios que luchen exitosamente contra la corrupción y penalizar fuertemente a los que sean indiferentes ante ella.

El país está hastiado de los corruptos y reclama justicia y acciones concretas para erradicar la corrupción. He sido y seguiré siendo un insobornable luchador contra este flagelo. 

¡Ni el color político, ni el interés electoral, me harán desistir del propósito de señalar, perseguir y aislar a los corruptos!

LA ORIENTACIÓN SOCIAL DEL ESTADO

La concepción social del Estado es el gran reto y norte del Compromiso Social.

Un Estado en el que lo social y lo económico estén indisolublemente vinculados. Donde la política económica y la justicia social trabajen hombro a hombro para lograr la convivencia, el desarrollo humano y la rentabilidad económica.

Un Estado que quiera y apoye al empresariado que produce con eficiencia; al empresariado que capitaliza experiencia y aprendizaje; al empresariado que ofrece empleo bien remunerado, que paga impuestos y comparte sus beneficios y respeta los derechos de los trabajadores y sus organizaciones; al empresariado promotor de los valores de la democracia y de la justicia social.

Un Estado que valore la labor que cumplen los maestros y educadores públicos, que haga respetar sus derechos adquiridos a lo largo de una fructífera vida al servicio del Estado, los cuales nunca podrán ser menoscabados bajo los supuestos neoliberales de la eficiencia. 

 

 

RECTIFICAR EL CAMINO: NO AL NEOLIBERALISMO

Para lograr ese Estado se requieren profundas rectificaciones. Es indispensable cambiar el modelo de desarrollo actual. ¡ Y no les quepa duda de que vamos a hacerlo!

Hay que sustituir el modelo de desarrollo que quiso imponerse entre nosotros y que nos condujo al más rotundo fracaso. Debemos excluir las pretensiones neoliberales de reducir el Estado a sus funciones de juez, policía y responsable de la seguridad nacional. ¡Funciones que tampoco ha sabido desempeñar!

Las políticas neoliberales dispararon los índices de pobreza, desempleo y desigualdad, al tiempo que desprestigiaron los modelos que pensaban en lo social y en la necesidad de construir una sociedad más justa, solidaria y equitativa.

Le hicieron creer a la ciudadanía que la redención estaba en la libertad absoluta de los mercados y en la reducción de los beneficios que el Estado le brinda a los sectores más pobres y vulnerables de la sociedad.

Los resultados están a la luz del día:

Más de nueve millones de colombianos se acuestan todos los días con hambre y subsisten con menos de un dólar diario;

Más del 80% de los campesinos y del 40% de la población urbana de nuestra patria viven en condiciones de miseria; 

En conjunto, 25 millones de compatriotas se debaten en condiciones de pobreza extrema.

Nuestra sociedad rural aún no se recupera del golpe que le dio el neoliberalismo con la apertura indiscriminada. 

Nuestros empresarios han visto desaparecer sus activos acumulados en muchos años de tesonera labor. 

Nuestra clase media se ha empobrecido bajo el dictado inapelable del mercado y ha tenido que entregar sus viviendas, su único patrimonio familiar de toda la vida. 

Las tarifas de servicios públicos han ahorcado a los colombianos. 

¡Nuestros pobres son cada vez más pobres!

Entre tanto, es aberrante la indolencia del actual gobierno frente a la desesperación social de los colombianos. En los últimos años se ha producido una catástrofe social, que amenaza la estabilidad institucional del país. 

En el supuesto gobierno del cambio el verdadero cambio fueron dos millones más de nuevos desempleados. Somos campeones mundiales del desempleo.

En el gobierno del Cambio hay cinco millones más de pobres.

En el Gobierno del Cambio vivimos una tragedia humanitaria que se manifiesta en los centenares de civiles masacrados, en los miles de secuestrados, en los dos millones de desplazados por la violencia.

En el Gobierno del Cambio se ha castigado a la economía nacional con cinco reformas tributarias. 

Con semejantes resultados, todavía hay quienes hablan de convocar una Asamblea Constituyente para ampliar el período de Andrés Pastrana!

¡No señores! ¡Lo que vamos a hacer en el gobierno del Compromiso Social es sepultar el neoliberalismo!

¡Y lo vamos a hacer aquí y ahora! 

En esta hora crucial nos corresponde establecer el nuevo modelo de desarrollo social que redima a los colombianos de la pobreza, de las desigualdades y que nos permita a todos crecer y desarrollarnos!

OPOSICIÓN PATRIÓTICA

Cuando anunciamos el ejercicio de la Oposición Patriótica, lo hicimos con el propósito de ejercer el control político a la nueva administración.

Cumplimos la oposición a través de los congresistas y demás voceros del Liberalismo, de manera leal y responsable, con la nación y el pueblo. Mantenemos una solidaridad crítica con el proceso de paz, apoyamos la superación del déficit fiscal, defendemos la democracia participativa y la descentralización.

¡No pusimos palos en la rueda del Gobierno Nacional, pero exigimos resultados!

Gracias a esa postura nos hemos ganado el derecho de ser alternativa de poder y el pueblo nos reconoce como sus legítimos voceros.

En nosotros, el pueblo ha tenido a un férreo defensor de sus intereses, que no ha claudicado ni entregado sus banderas por el espejismo efímero de un trozo de poder. 

GOBIERNO PATRIÓTICO

Aceptar el honor y la responsabilidad de la candidatura liberal a la Presidencia de la República, es también aceptar el desafío de pasar del ejercicio de la Oposición Patriótica, a la concepción de un gobierno patriótico que pueda cumplir con nuestro Compromiso Social. 

Por eso propongo un Gobierno Patriótico que no se base en la división maniquea entre colombianos buenos y colombianos malos, ni en la exclusión de muchos para beneficio de pocos, ni en estimular falsas ilusiones de una victoria militar que nos empujaría a un abismo sin retorno en el que perderíamos todos.

Propongo un Gobierno Patriótico basado en el trabajo conjunto y en la inclusión de todos los colombianos. 

Un gobierno que no deje por fuera a los desplazados, los destechados, los pobres, los desempleados, los marginados, los exiliados, los atrapados en el fuego cruzado del conflicto, ni a los jóvenes a quienes les han robado la ilusión.

Propongo un Gobierno Patriótico de todos y para todos. Un proyecto de nación en el que haya lugar para cada colombiano, porque en nuestro país no sobra nadie; porque todos tenemos algo que aportar para que salgamos adelante.

Convoco a todos mis compatriotas para que se acerquen a nuestro proyecto, y nos ayuden a poner en práctica el Gobierno Patriótico que Colombia reclama.

¡Porque vamos a ganar las elecciones!

¡De eso no tengo duda! ¡De eso no tengan duda! 

Nuestro gran desafío será tener éxito y lograr resultados para mejorar la vida de los colombianos. No los estoy invitando al triunfalismo, sino a trabajar más, mucho más. Por Colombia.

El Gobierno Patriótico es la forma de poner en marcha el plan que necesitamos: el Compromiso Social con Colombia.EL COMPROMISO SOCIAL

A lo largo de los últimos meses hemos venido hablando de la necesidad de unir a todos a los colombianos en torno a un Compromiso Social con Colombia, que tenga como objetivo primordial la lucha contra el desempleo y la pobreza que agobia a millones de compatriotas.

El Compromiso Social sentará las bases de un nuevo país, a partir del siete de agosto del año 2002, mediante la gran estrategia de la reconstrucción del Estado social, que tendrá dos componentes: 

Rescatar la convivencia y darle término a la confrontación armada como instrumento de lucha política; y combatir sin descanso la pobreza y la desigualdad que hoy cubren de heridas el tejido social.

Con el Compromiso Social lideraremos un gigantesco Plan Nacional de Lucha contra la Pobreza que será esencialmente una movilización nacional de iniciativas, recursos y energías para garantizar la inclusión efectiva de millones de compatriotas en las oportunidades y beneficios que ofrece una sociedad moderna.

Con el Compromiso Social crearemos un Fondo de Inversión Social para el Trabajo, con el que obtendremos metas audaces y realistas de reducción del desempleo. Ese Fondo estará financiado entre otros rubros con dineros del presupuesto nacional, utilidades de empresas estatales y recursos provenientes de la cooperación internacional. Para ese fin no descarto la posibilidad de la financiación del Banco de la República al Gobierno Nacional a título de empréstito o de anticipo de utilidades. 

 

Dicho Fondo pondrá en marcha un programa especial de obras públicas generadoras de empleo. 

Reorientaremos hacia el mercado nacional la demanda de muchos productos básicos y de consumo masivo, especialmente alimentos. 

Utilizaremos los instrumentos arancelarios disponibles dentro de los acuerdos internacionales suscritos. 

Para estimular el empleo impulsaremos de nuevo la construcción. Vamos a incentivar el capital y el ahorro privado para que la construcción se reactive de la mano de claras políticas de Estado. Apoyaremos decididamente al sistema financiero para movilizar el crédito hipotecario.

Nada impide, realmente, que las estrategias de erradicación de cultivos ilícitos, de los que dependen hoy en día por falta de alternativas centenares de miles de colombianos, se adelanten haciendo uso de métodos manuales y se acompañen con amplios programas de desarrollo alternativo. 

 

Para estimular el empleo también vamos a reconstruir el tejido empresarial tan afectado por la recesión económica, para que la empresa privada vuelva a ser la gran generadora de fuentes de trabajo. 

Vamos a apoyar en especial a las pequeñas y medianas empresas, al cooperativismo y al sector solidario en general mediante mecanismos que les permitan acceder a los recursos de capacitación, capital y tecnología necesarios para su modernización y crecimiento.

El Compromiso Social político tiene como prioridad la universalización de la educación pública en todos los niveles, mediante el mejoramiento de la calidad y la ampliación de la cobertura. 

Ampliaremos los cupos universitarios, especialmente para los sectores más vulnerables de la población. 

El Compromiso Social promoverá la generación de universidades fuertes en investigación, y un decidido apoyo del gobierno en materia de investigación científica. Ciencia y tecnología son esenciales para convertir a Colombia en un exportador exitoso de productos de alto valor agregado.

El Compromiso Social fortalecerá el SENA, actualizándolo, modernizándolo y proyectándolo como un gran centro de capacitación en las nuevas tecnologías que le permita a los empresarios contar con el nuevo recurso humano que exige la globalización.

El Compromiso Social adoptará una política de Estado para garantizar de una vez por todas una verdadera libertad religiosa en Colombia.

El Compromiso Social ofrecerá a los campesinos y a los empresarios del campo una alianza por la recuperación de la sociedad rural. Mediante una activa política de promoción de la producción rural y de la agroindustria, que incluya sistemas de subsidio, la defensa del mercado interno y el apoyo al ingreso de los agricultores y a la financiación de sus actividades. 

¡Óiganme bien: vamos a subsidiar al campo!

¡El Partido Liberal Colombiano se compromete a realizar la reforma agraria que el país ha pospuesto durante 100 años!

Dotaremos del recurso de la tierra al campesinado, complementado con crédito, asistencia técnica y la búsqueda de mercados rentables para sus cultivos.

De nuevo escúchenme bien: Vamos a hacer la reforma agraria que el país ha pospuesto por cien años.

Haremos del campo una tierra de promisión en la que renazca la paz de Colombia.

El Compromiso Social se propone reducir, en los próximos 4 años, a menos de la mitad las importaciones de origen agrícola.

Vamos a pagar la deuda histórica de Colombia con su sociedad rural. 

El Compromiso Social es el defensor de la descentralización y la autonomía regional. Por ello, nuestro Plan Nacional de Desarrollo estará diseñado en esa dirección. Los alcaldes y gobernadores tendrán en nosotros unos aliados leales. No permitiremos que se reversen los avances logrados por la Constitución del 91 y, por el contrario, haremos de los municipios y los departamentos escenarios de paz, prosperidad, desarrollo, solidaridad y equidad. 

El Compromiso Social impulsará procesos que en el tema de los servicios públicos ofrezcan estabilidad en las reglas del juego, ejerza una eficaz gerencia pública y le entregue a la ciudadanía una auténtica capacidad de decisión y control.

Vamos a impedir que continúen las agresiones a la gente con un manejo tarifario que acaba con sus menguados ingresos. 

El Compromiso Social abanderará un proyecto de iniciativa popular para reformar integralmente el régimen de servicios públicos domiciliarios. Un proyecto que yo mismo llevaré al Congreso el próximo 8 de agosto.

En materia de salud y seguridad social, el Compromiso Social reformará la Ley 100. Corregiremos los errores que han llevado a una crisis de proporciones absurdas al sector de la salud. 

También vamos a salvar al Instituto de Seguros Sociales.

A propósito, notifico a la nación: en mi gobierno no se cerrará ningún hospital al servicio del pueblo.

También vamos a ampliar y fortalecer el Sisben.

El Compromiso Social garantizará que los niños y niñas de nuestro país cuenten con la alimentación y la atención básica indispensable. 

Para ello fortaleceremos el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, que será el eje central de nuestra política social a favor de la familia colombiana.

Quiero decirle a los discapacitados que habrá una política de Estado que nos permita aprovechar su inteligencia y sus fortalezas.

El Compromiso Social trabajará por el bienestar de los mayores adultos y defenderá los derechos de los pensionados.

El Compromiso Social se obliga a impulsar la administración de justicia, para hacer efectivo nuestro Estado de derecho en todas las instancias de la vida en sociedad, para garantizar los derechos ciudadanos, para brindar seguridad jurídica, para acabar con la impunidad, fuente de tantos males en el seno de nuestra sociedad.

¡El Compromiso Social le dará un viraje radical a nuestra historia!

 

UNA CONVOCATORIA AMPLIAEl Compromiso Social recoge el sueño de los colombianos en una Patria llena de oportunidades para todos. 

El Compromiso Social es un proyecto amplio, representativo, con gran autoridad ciudadana, fruto del esfuerzo colectivo. Ningún hombre o mujer de Colombia será ajeno a esta tarea dirigida a rescatar a nuestro país de las desilusiones y frustraciones que se han acumulado por tantos años. 

Convoco a mi Partido, a todos sus dirigentes y orientadores, y especialmente a su base popular, para que me acompañen fervorosa y multitudinariamente en este cometido que es inaplazable e irrenunciable. 

Representaré en este Compromiso Social a los liberales, mis copartidarios, con decisión, con seriedad, con responsabilidad, al tenor de nuestras ideas libertarias y justicieras, a favor y en beneficio de todos los colombianos.

 

Convoco al Conservatismo social, ávido de equidad para el pueblo que representa y deseoso de un mañana distinto para la patria que ha defendido con dignidad y con tesón.

 

Convoco a los independientes, para que me acompañen a impulsar los cambios que reclama el sistema político.

 

Convoco a la izquierda democrática, expectante de justicia social, anhelante de realizaciones democráticas, promotora de la inclusión, de la igualdad, de la defensa de los derechos humanos y de la convivencia nacional.

 

Convoco a empresarios y trabajadores, a intelectuales y a estudiantes, a los creyentes y practicantes de todos los cultos religiosos, a todos los compatriotas, blancos, mestizos, negros e indígenas, mujeres y hombres que repudian el uso de la fuerza para dirimir los conflictos, a los que están dispuestos a acompañarme en la cruzada ardua y definitiva contra el crimen, a los que creen que sí es posible construir la Colombia grata que estamos extrañando.

 

Con ustedes voy a liderar en el próximo gobierno la revolución social que por muchos años ha postergado y escamoteado la clase dirigente de nuestro país.

UNA NUEVA POLÍTICA EXTERIOR

Ese nuevo país que vamos a construir unidos, requiere también una visión para integrarnos al mundo globalizado en mejores condiciones. 

La política exterior será el instrumento internacional de nuestro proyecto del Compromiso Social. Tendrá la función de buscar en el escenario exterior el respaldo político y económico para impulsar en el plano interno la lucha contra la pobreza, el logro de la paz, la defensa de los Derechos Humanos, y el desarrollo sostenible.

Estaremos en primera fila en la búsqueda de un sistema mundial más justo y equilibrado. 

Las relaciones con Estados Unidos son una prioridad y como tal garantizaremos su dinamismo. Voy a profundizar y a proveer de mayor contenido a la cooperación con ese gran país, siempre sobre la base del respeto a nuestra soberanía y el rechazo a la intervención. 

Los problemas de los colombianos los vamos a resolver entre los colombianos.

Por supuesto el terrorismo y el narcotráfico son dos temas que requieren agendas particulares, discutidas y acordadas con el máximo respeto y cuidado mutuo.

Nuestro compromiso indiscutible es luchar contra el narcotráfico como uno de los grandes flagelos de nuestro nación.

Los Estados Unidos conocen mejor que nadie los elevados costos que los colombianos hemos pagado y estamos pagando en la lucha contra el narcotráfico. Pero todas las partes afectadas debemos reconocer con honestidad, que la actual política no ha dado los resultados esperados. 

Es indispensable discutir, bajo el mismo espíritu de colaboración, una nueva política contra las drogas ilícitas, en la que se conserven las herramientas útiles que dificultan la producción, y se desarrollen nuevos instrumentos que desestimulen el consumo e imposibiliten el disfrute del lucro de esta actividad. Más ahora, cuando es un hecho de extrema gravedad, el acceso que las fuerzas terroristas tienen sobre los recursos que genera el narcotráfico.

El Compromiso Social va a reformular con Washington el Plan Colombia, construyendo un verdadero programa de socios para el desarrollo en el que se privilegien las inversiones, se intensifique la cooperación, se promueva el pluralismo democrático y se incentive el ánimo empresarial para dejar atrás la pobreza y compartir beneficios sostenibles. 

La situación de nuestro país, por la existencia del narcotráfico, de las guerrillas, de los paramilitares y por la recurrencia de estos grupos a prácticas terroristas, exige la modernización y el fortalecimiento de la Fuerza Pública dentro de los más estrictos parámetros de respeto a los principios democráticos del uso legítimo de la fuerza y de los derechos humanos. 

Colombia necesita unas nuevas Fuerzas Armadas preparadas, entrenadas y equipadas para los inmensos retos que nos plantea la insurgencia, el paramilitarismo y el narcotráfico, y en esta tarea necesitamos no solo el concurso de los países amigos, sino la disposición de nuestros compatriotas para demostrarle a los enemigos de la democracia colombiana, que estamos en disposición de luchar para defender nuestros valores, nuestros derechos y nuestros bienes.

El mundo enfrenta una lucha decidida contra el terrorismo en todos los frentes. Las políticas que se están desarrollando para lograr los objetivos diseñados afectan a Colombia. 

Esta es una nueva preocupación para todos nosotros que nos lleva a discutir el tema y a buscar acuerdos de cooperación para erradicar esas prácticas y esa amenaza. 

En este sentido, todos los grupos armados irregulares del país deben darse por notificados, y deben tomar el nuevo contexto como una oportunidad para abandonar el uso de la violencia y del terrorismo como su forma de participación política.

Cada vez será más difícil consolidar el apoyo internacional para la solución negociada del conflicto interno si los actores armados ilegales no dejan de lado las acciones terroristas contra la población civil. De su accionar dependerá que el país y el mundo los considere organizaciones alzadas en armas con las que se pueden concertar acuerdos políticos que den fin a la violencia, o como grupos terroristas a los que sólo se puede enfrentar con la autoridad de las armas.

Pero tenemos que reflexionar seriamente sobre las consecuencias que en el ámbito interno ha generado el terrorismo. Son muchos los que se preguntan cómo afectará en el proceso de paz colombiano. 

¿Se acabará la negociación?

¿Vendrán soldados extranjeros a combatir a la guerrilla y los paramilitares? 

¿Perdió nuestro país su autonomía para definir lo relativo al conflicto armado interno? 

En relación con tantos interrogantes, reitero mi opinión de que los colombianos debemos resolver nuestros propios problemas. Ese derecho lo defenderemos "a capa y espada". Desde luego, requeriremos la cooperación internacional para luchar contra el crimen, y lo vamos a hacer con decisión, a fondo, con diligencia, severidad y eficacia.

Pero no se trata solamente de un asunto jurídico. Son enormes las implicaciones políticas, con consecuencias en nuestros propósitos de paz. Y como quiera que terrorismo, narcotráfico, antidemocracia y derechos humanos son temas que continuarán agitando a la comunidad internacional, el momento es apropiado para hacer un llamado general a que encontremos entre colombianos, a la colombiana, la solución nacional que nuestro diferendo reclama. Guerrilla y paramilitares no deben desoír este reclamo.

Frente a las circunstancias mundiales, tenemos el ejemplo de Irlanda del Norte, donde con sensatez, decidieron resolver ellos mismos sus problemas y por fin entrarán en una etapa de paz equitativa y permanente. 

Sigamos el ejemplo del pueblo irlandés y busquemos salidas oportunas, realistas, patrióticas, convenientes, equilibradas, que nos permitan a todos gozar las bondades de una patria grata y de una democracia participativa y pluralista. Hagámoslo antes de que se agrave la situación mundial y se hagan ineludibles los requerimientos del mundo. 

En otras latitudes son fuerzas extranjeras las que están incidiendo en la solución de las controversias. 

Tendremos una relación fluida, también, con Europa y América Latina. Vamos a recuperar la natural vocación latinoamericanista de nuestra política exterior y daremos el lugar prioritario que corresponde a Europa. 

Considero injusto que a los colombianos de bien, que son la inmensa mayoría, les estén cerrando las puertas del mundo. No comparto esa globalización en forma de embudo, en donde lo ancho es para el mundo industrializado y lo angosto para nosotros.

Con preocupación advierto que el tema de las visas se ha convertido en una nueva forma de exclusión social de la mayoría de nuestros compatriotas frente al mundo. A esa mayoría de colombianos sólo se les ofrece el camino de una globalización virtual, a través de la televisión y la Internet.

Estoy convencido que a la criminalidad internacional se la combate a través de la cooperación y la inteligencia policial, y no impidiendo la entrada a nuestro capital humano.

La paradoja es que los violentos, culpables principales del aislamiento al que nos quieren someter, sí tienen abiertas las puertas del mundo. Los narcotraficantes, los terroristas, los paramilitares y la guerrilla transitan por el mundo lavando su dinero, comprando armas e insumos químicos. Es a ellos a quienes debemos cerrarles las puertas del planeta. 

Pero frente a la actitud de algunos países del mundo hacia nosotros, vamos a responder ofreciéndoles un país de puertas abiertas.

LA PAZ NEGOCIADA

Compañeros y compañeras:

La revolución social que le proponemos al país implica encontrar el sendero que nos conduzca a la reconciliación nacional.

Tenemos que romper el círculo vicioso en el cual muchos dirigentes esperan que cesen los disparos para adelantar los cambios que Colombia requiere; y la guerrilla, a su vez, espera que se realicen las transformaciones para terminar la guerra. 

Tenemos que pactar un camino para echar a andar simultáneamente la revolución social y la terminación del enfrentamiento armado. 

¡Porque sin paz no habrá cambio!

Hoy cuando estamos en la hora más oscura que ha vivido el actual proceso de paz, quiero ratificar una vez más ante la nación y mi Partido mi irrenunciable decisión de contribuir a la solución política del conflicto armado.

El Partido Liberal Colombiano ha estado, está y siempre estará comprometido con el propósito de acabar en una mesa de negociaciones con cuarenta años de estéril enfrentamiento. 

Así lo hemos hecho, de manera altruista y patriótica, en el desarrollo de esta administración. 

Hemos puesto a disposición de la paz nuestro propio capital político y nuestra seguridad y la vida de nuestros parlamentarios. Rindo un homenaje a los compañeros y compañeras liberales asesinados, a los que se encuentran secuestrados, y a todos los hombres y mujeres que han muerto por creer en esos principios y acatar nuestro mandato por la paz.

A todos los secuestrados los queremos libres; para todos nuestros muertos pedimos justicia.

¡Los invito a ponerse de pie y a ofrecer un minuto de aplauso en memoria de nuestros mártires y nuestros héroes! 

A pesar de las equivocaciones, los errores, las caídas y los altibajos del proceso, de la falta de resultados y los abusos con la zona del Caguán, hemos mantenido nuestra solidaridad con la vía del diálogo.

Tengo la certeza de que lo que está en crisis no es solamente el esquema de negociación en medio de conflicto. 

Lo que está en crisis es una negociación en la que no hay avances ni resultados, y que por el contrario ha profundizado la intensidad de la guerra y ha producido el desbordamiento de las acciones de la guerrilla contra la población civil. 

El secuestro de miles de colombianos en sus casas, oficinas o en las vías públicas; la extorsión a miles de hacendados, comerciantes, empresarios, profesionales y ciudadanos de la más variada índole; el ataque a poblaciones indefensas que son destruidas; el asesinato de civiles; también de soldados y policías fuera de combate; el plagio de uniformados; el uso de armas como los cilindros de gas que producen daños indiscriminados; el ostensible crecimiento del número de efectivos guerrilleros; el uso indebido de la zona de distensión como una base de fortalecimiento estratégico y no como un área neutral que le brinde seguridad a las partes durante los diálogos. 

Todos estos hechos nos llenan de perplejidad a los colombianos que buscamos la paz negociada. Con esas actitudes de la guerrilla, es imposible construir la confianza para avanzar en una paz negociada políticamente.

Las Farc no pueden seguir posponiendo la discusión de los grandes temas, exigiendo sin ceder, señalando a todo el país como responsable de los males estructurales de la nación, sin aceptar que son ellos parte fundamental de nuestras desgracias.

Las Farc no pueden seguir de espaldas al país, sordos y ciegos a una nueva realidad internacional que no encuentra diferencias entre subversión y terrorismo.

Lo que el país anhela es que comience la negociación de la agenda acordada, que se rediseñe el proceso y se fijen plazos para firmar los primeros acuerdos, que se inicie la discusión sobre el cese al fuego y la tregua, que se ofrezcan prontos resultados y que sea realidad el respeto al Derecho Internacional Humanitario.

Lo que el país reclama son hechos de paz, demostraciones de voluntad política de la guerrilla y del Estado, señales inequívocas de que los tres años de negociaciones no han sido un fracaso. 

Es necesario que la negociación, repito, produzca resultados.

Y es obligatorio que el Estado también ofrezca resultados. La lucha contra el paramilitarismo tiene que producir logros concretos.

En desarrollo de nuestros principios nos comprometemos a combatir al paramilitarismo que se ha convertido en un enorme monstruo que con sus repudiables métodos de guerra amenaza con sus fusiles la vigencia de la democracia en muchas partes del país. 

Ese fenómeno delincuencial se aleja de una salida jurídica con cada masacre, con cada acción criminal contra el pueblo. Los paramilitares tienen que entender que cuando el mundo habla de terrorismo también se refiere a ellos. Igual deben comprender quienes los estimulan, encubren o financian. 

Quienes alaban sus acciones deberían saber que Colombia y el mundo, después de los lamentables actos del 11 de septiembre en Nueva York y Washington, ya no toleran esas expresiones de irracionalidad y reclaman más acción contra esos actores del conflicto.

La comunidad internacional ha decidido jugar un papel más determinante en el desarrollo de la búsqueda de la paz colombiana. En nombre de mi Partido les agradezco todo cuanto han hecho por la reconciliación nacional. Necesitamos mucha más presencia en ese objetivo. 

Nuestra decisión es darle un viraje al proceso e internacionalizar la paz, no internacionalizar la guerra. 

Necesitamos cooperación, no intervención.

Colombia tiene que mirarse en el espejo de lo que hoy acontece fuera de nuestras fronteras. 

Reitero: la mejor salida a nuestro conflicto es una reconciliación a la colombiana, entre colombianos, pronta y transformadora. 

El Compromiso Social se compromete a incluir en sus prioridades la negociación con el Eln, que en este gobierno pagó los platos rotos del proceso de paz en el Caguán. 

La paz es el respeto de los derechos humanos. 

El Compromiso Social asumirá decididas acciones en favor del respeto a los derechos humanos para superar la catástrofe humanitaria que hoy padecemos, y que pone a Colombia en condiciones de vergüenza ante sí misma y ante la comunidad mundial. 

La atención del desplazamiento forzado, la protección de los defensores de derechos humanos, de los lideres de la oposición y los luchadores por la paz; la erradicación de todo comportamiento ilegal de los agentes del Estado contra los derechos fundamentales, la pedagogía de la tolerancia, son metas esenciales del Compromiso Social con Colombia.

Compañeros y compañeras liberales:
Voy a luchar desde la Presidencia de la República por un futuro de prosperidad para Colombia. 
 

Voy a romper con los esquemas del atraso y de la violencia. 
Creo en un mañana positivo, y gracias a ustedes, y con ustedes, lideraré ese nuevo camino.
He cumplido esta cita con inmensa alegría y orgullo de ser liberal; de ser socialdemócrata.
De ser uno de ustedes, de ser un colombiano que quiere lo mejor para su país.
Cumpliré con enorme vigor este nuevo llamado de mi Partido. 
¡Vamos a ganar la Presidencia de la República!
Nos hemos ganado ese derecho en franca lid. Hemos y seguiremos jugando limpio. Seremos valerosos en la defensa de nuestras ideas, que llevaremos a todos los rincones de nuestra patria.
Somos optimistas en nuestra misión democrática, en nuestra capacidad de cambiar lo que haya que cambiar y hacer funcionar una mejor política. 
No estamos solos. ¡Yo sé que no estamos solos! Nos acompaña el vigor multiplicador de millones de compatriotas que creen en nuestro ideario y que esperan ansiosos el día de la victoria. Ustedes son hoy la avanzada hacia el Gobierno Patriótico que emprenderemos para sacar a nuestro país del lamentable estado en que lo ha sumido la inacción de este gobierno inútil.
Cuando miro el futuro de Colombia y pienso en el año 2019, fecha en que se celebrarán los 200 años de nuestra Independencia, me embarga una inmensa alegría. Porque sé que seremos capaces de superar tantas afugias y desencantos, tantas penas y amenazas, y unidos en un solo propósito derrotaremos las plagas que nos mantienen atados al pasado y haremos realidad los sueños del Libertador y de los héroes que nos dieron la vida republicana.
Este es nuestro Compromiso Social con Colombia.
El mañana que hoy comienza tendrá el tamaño de nuestros propios sueños. De nuestro empuje, de nuestra inteligencia e imaginación, de nuestra entrega total, dependerá que el país siempre esté cubierto por nuestra bandera y la democracia sea el modelo en que crezcan nuestros descendientes.
Compañeros y compañeras liberales:
La tarea que nos hemos impuesto requiere de su laboriosidad. Sé que cuento con ella. Y les agradezco su confianza. No los voy a defraudar. Pero también necesita de los millones de compatriotas que sin ser liberales son socialdemócratas, y de quienes militan en los distintos movimientos democráticos, el Partido Conservador, la Anapo, la izquierda democrática, los movimientos cívicos, y de los miles de ciudadanos que se sienten independientes, porque no creen en los partidos, pero tienen ideas sociales y reclaman el fin de la corrupción y la anarquía.
Gracias a sus convicciones y a su esfuerzo, el próximo 7 de agosto me posesionaré como Presidente de la República. 
Cuando jure defender la Constitución y las leyes tendré en el alma un inquebrantable deseo de iniciar de manera inmediata la reconstrucción de Colombia. Y de hacer realidad este sueño colectivo.
Compatriotas liberales, compañeros y compañeras, pueden estar seguros de que la elección presidencial del 2002 marcará el inicio de una nueva era social y política en Colombia:
La era del Compromiso Social que nos devolverá la confianza en nuestra nacionalidad, en nuestra identidad, en nuestra capacidad para superar nuestros conflictos de manera civilizada, y sobretodo que nos devolverá la seguridad de que estamos construyendo por fin una patria segura, digna, justa, equitativa y solidaria, como siempre la soñamos para nuestros hijos y para los hijos de nuestros hijos. 
¡Viva el Partido Liberal Colombiano!
¡Viva Colombia!
Mil gracias.
 

